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El contexto del primer gobierno de Barack Obama, marcado en buena medida por el pesado legado de George W. Bush, lo 
obligó a que América Latina no fuera una prioridad de su política exterior.

La crisis económica por la que atraviesa EEUU desde 2008, los frentes de batallas de Irak y Afganistán, la reforma del sistema de 
salud y las demás batallas con los republicanos en el Congreso, marcaron la dinámica de los primeros años del Presidente Obama 
en la Casa Blanca; mientras los diferentes gobiernos latinoamericanos colocaban cifradas esperanzas –a la postre frustradas- en 
una política hemisférica renovada, debido al perfil y carisma del cuadragésimo cuarto Presidente de EEUU. 

Ahora que estamos en el inicio del segundo gobierno del Presidente Obama, gracias en buena medida al voto latino en las 
pasadas elecciones, vale la pena analizar qué podemos esperar de su política latinoamericana en los próximos cuatro años, y más 
específicamente, de su política hacia los actores más importantes de la región –entre ellos Venezuela.

Aunque los cambios en la política interna de EEUU impactarán positivamente la relación con América Latina, la mayoría de los 
aspectos coyunturales favorecen una continuidad hacia la política pragmática -y un tanto negligente- seguida hacia la región en 
el primer mandato de Obama.

DE TRINIDAD A CARTAGENA: HISTORIA DE UNA DESILUSIÓN

Pocos acontecimientos han generado tantas expectativas de mejora de las relaciones interamericanas que la victoria electoral 
de Obama en noviembre de 2008. Sin embargo, la gestión de la crisis económica, los frentes de batallas de Irak y Afganistán, la 
reforma del sistema de salud y las demás batallas con los republicanos en el Congreso, marcaron la dinámica de los primeros 
años de la Administración Obama; mientras los diferentes gobiernos latinoamericanos colocaban cifradas esperanzas en una 
política hemisférica renovada, debido al perfil y carisma del cuadragésimo cuarto Presidente de EEUU. 

Hoy por hoy, cuatro años después, la política estadounidense sigue siendo en esencia la misma que la diseñada por el Subsecretario 
Thomas Shannon1 en el segundo mandato de George W. Bush; quien impulsó una línea moderada hacia la izquierdista Alianza 
Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA) e impulsó la búsqueda de nuevas alianzas regionales sobre la base de 

1 Thomas Shannon fue Subsecretario de Estado para el Hemisferio Occidental desde octubre de 2005 a noviembre de 2009.
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intereses compartidos y la firma de nuevos tratados de libre comercio, y más específicamente, ensayó un amplio entendimiento 
con Brasil como líder regional tras la visita del Presidente Bush en marzo de 2007.

Las expectativas iniciales de la región con el Presidente Obama se reforzaron en la V Cumbre de las Américas de Trinidad y 
Tobago celebrada en abril de 2009, donde prometió a los líderes latinoamericanos “establecer una asociación en pie de igualdad” 
y reconoció que EEUU se ha “desvinculado” en muchas ocasiones, mientras en otras ha “tratado de imponer sus condiciones”. 
Empero, el difícil compromiso en torno a la Resolución 2438 sobre el retorno condicionado de Cuba al sistema interamericano 
adoptada en la 39° Asamblea General de la OEA celebrada en San Pedro Sula en junio de 2009; el manejo confuso de la crisis de 
Honduras y el acuerdo de las bases militares con Colombia; así como la obstrucción del Congreso en la ratificación de Arturo 
Valenzuela como nuevo Subsecretario de Estado para el Hemisferio Occidental2; impuso una lógica de desconfianza y desaliento. 

Con la temprana partida de Arturo Valenzuela en 2011, quedaba en evidencia los escasos avances y el poco compromiso de 
la Administración Obama con la región, debido a su concentración en otras prioridades de política exterior. Ni la búsqueda 
de relaciones estables con los países ALBA ni la alianza con Brasil habían sido materializadas. De hecho, la VI Cumbre de las 
Américas celebrada en Cartagena de Indias en abril de 2012, se transformó en un debate estéril en torno a la participación de 
Cuba en el sistema interamericano, la situación de las islas Malvinas y la lucha contra las drogas, culminando sin declaración 
política ni acuerdos significativos y la amenaza latinoamericana de  no concurrir a la VII Cumbre de las Américas que tendrá 
lugar en Panamá en 2015 si Cuba no es invitada.

UNA NUEVA OPORTUNIDAD DE ACERCAMIENTO A AMÉRICA LATINA

El inicio del segundo mandato de Barack Obama ofrece una oportunidad espléndida para analizar las perspectivas de su política 
latinoamericana en los próximos cuatro años. Revisemos cinco aspectos importantes.
 
En primer lugar, debemos señalar que la coyuntura no favorece el posicionamiento de a la región como una de las prioridades 
para el Presidente Obama. La atención presidencial estará enfocada en la agenda doméstica –techo de la deuda, déficit fiscal, 
desempleo, control de la venta de armas, inmigración, promoción de renovables y medidas contra el Cambio Climático-  y la lucha 
contra una Cámara de Representantes dominada por un Partido Republicano que se ha caracterizado por su obstruccionismo; 
mientras la política exterior estará centrada en la gobernanza económica global a través del G-20, la retirada de las tropas de 
Afganistán, el programa nuclear iraní, la guerra civil siria y el “pivote al Pacífico” -hacia donde Washington dirige su atención 
desde 2011 con el propósito de gestionar el ascenso de China.

En segundo lugar, tenemos el cambio en la jefatura del Departamento de Estado, con el Senador (Massachusetts) John Kerry 
sucediendo a Hillary Clinton, quien había encabezado hasta ahora el poderoso Comité de Relaciones Exteriores del Senado. El 
perfil liberal pragmático de Kerry y su amplio conocimiento de la agenda regional, pueden permitirle entenderse ampliamente 
con los gobiernos latinoamericanos y mejorar las relaciones con los miembros de la izquierdista ALBA con Venezuela y Cuba 
a la cabeza. Recordemos que desde el Congreso, John Kerry se opuso al financiamiento de los “Contras” en Nicaragua en 

2 Arturo Valenzuela fue Subsecretario de Estado para el Hemisferio Occidental desde noviembre de 2009 hasta agosto de 2011.
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1985; fue un duro crítico de la dictadura de Noriega en Panamá; cuestionó el desalojo de Manuel Zelaya del poder en 2009; 
tildó de ineficaz y contraproducente la militarización de la lucha contra las drogas en México, Centroamérica y Colombia3; 
se ha mostrado favorable a las negociaciones de paz con las FARC iniciadas por el Presidente Santos en Colombia en 2012; 
ha respaldado la flexibilización del bloqueo a Cuba y demoró la aprobación de fondos para programas de promoción de la 
democracia de USAID en la isla en 20114; y se ha mostrado favorable del diálogo con Venezuela. Asimismo, durante su campaña 
presidencial de 2004, recibió el apoyo de Cristina Fernández de Kirchner y se mostró partidario de renegociar el TLCAN para 
incorporar clausulas sociales y ambientales más exigentes5.

De momento, John Kerry ha arrancado en forma promisoria. Durante su audiencia de confirmación en el Senado celebrada 
el 24 de enero de 2013, Kerry dedicó tiempo para referirse a América Latina. Al respecto, estimó que hay “una oportunidad 
que nos está mirando a la cara” en las relaciones con América Latina, y confió en que EEUU pueda “mejorar y aumentar sus 
esfuerzos” con la región bajo su gestión, esbozando incluso una línea conciliadora con los países ALBA. Queda abierta la cuestión 
de si mantendrá a Roberta Jacobson como Subsecretaria para el Hemisferio Occidental, o si será sustituida por una nueva figura 
que pueda incorporar nuevas ideas y mayor vigor a la política latinoamericana de EEUU en los próximos cuatro años.

En tercer lugar, tendremos al demócrata cubano-estadounidense (Nueva Jersey) Robert Menendez sustituyendo a John Kerry 
en la Presidencia del Comité de Relaciones Exteriores del Senado; al republicano moderado (California) Edward Royce 
encabezando el Comité de Asuntos Exteriores de la Cámara de Representantes –en sustitución de la Representante cubano-
estadounidense Ileana Ros-Lehtinen, quien ha favorecido la línea dura hacia Cuba y Venezuela. Además, el Representante 
demócrata (Nueva York) Elliot Engel ocupará la posición de líder de la minoría demócrata en el Comité de Asuntos Exteriores, 
el cual conoce ampliamente la agenda regional ya que viene del Sub-Comité de Asuntos del Hemisferio Occidental –donde 
tampoco estará presente, tras su derrota el Representante Connie Mack, tradicional aliado de la Representante Ros-Lehtinen 
en sus iniciativas legislativas sobre Cuba y Venezuela. Ambos comités legislativos son muy influyentes para presionar por una 
política latinoamericana más ambiciosa e inteligente, así como respaldar a la Administración Obama en cambios que apunten 
en esta dirección. Sin embargo, ya hemos visto las diferencias entre Menendez y Kerry respecto a la política a seguir hacia 
Cuba en el Senado; mientras que la Representante Ros-Lethinen seguirá siendo un miembro destacado del Comité que otrora 
encabezaba y el Representante Engel ha sido muy crítico con el déficit democrático de Venezuela y sus vínculos con Irán –en 
buena medida por ser cercano al Comité Estadounidense-Israelí de Asuntos Públicos (por sus siglas en inglés, AIPAC).

En cuarto lugar, tenemos el decisivo respaldo de la comunidad latina a Barack Obama en las pasadas elecciones, donde aventajó 
al candidato republicano Mitt Romney con una mayoría histórica -71% contra sólo 27%-; y quedó en evidencia la creciente 
importancia demográfica del voto latino en los estados bisagra (swing states) para futuras elecciones presidenciales. El resultado 

3 En un reporte realizado a mediados de 2012, a petición de John Kerry, se destacó la necesidad de un cambio de estrategia anti-narcóticos para hacer énfasis en un apoyo al 
entrenamiento de las policías y una mayor preparación y reforma de instancias judiciales.

4 Estos programas fueron objeto de una negociación secreta sostenida entre el Senador Kerry y el Canciller cubano Bruno Rodríguez en octubre de 2010 en la casa del Embajador 
cubano ante Naciones Unidas en Nueva York, con el propósito de intentar la liberación del contratista estadounidense Alan Gross. La oposición del influyente Senador cubano-
estadounidense (Nueva Jersey) Robert Menendez, evitó que los programas fueran congelados y Alan Gross no fue liberado. Un resumen de las posturas e iniciativas de Kerry hacia 
Cuba, es realizado en el artículo de Miroff, Nick, “Can Kerry make friends with Cuba?” en Global Post, 2 de enero de 2013, disponible en http://www.globalpost.com/dispatch/
news/regions/americas/cuba/121231/kerry-cuba-secretary-of-state-obama

5 Algunos antecedentes del Senador Kerry hacia América Latina son criticados severamente desde el Partido Republicano, bajo esta perspectiva puede verse el artículo de O’Grady, 
María Anastasia, “Los funestos antecedentes de John Kerry en América Latina” en The Wall Street Journal, Washington, 23 de diciembre de 2012, disponible en http://online.wsj.com/
article/SB10001424127887324660404578197831844402890.html
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electoral se produjo fundamentalmente por el discurso anti-inmigrante de Mitt Romney, lo cual coloca a la reforma migratoria 
como prioridad del segundo mandato de Barack Obama6. Además, esto ha dejado a los republicanos en una posición donde 
difícilmente podrán oponerse frontalmente a una reforma migratoria si aspiran a seguir apostando a largo plazo por la Casa 
Blanca7. En consecuencia, una reforma migratoria que sea impulsada por la Administración Obama en sus primeros dieciocho 
meses tendría grandes posibilidades de éxito8, e implicaría un aumento de las remesas que los trabajadores inmigrantes envían 
hacia América Latina en un 18% anual9.

Por otra parte, la victoria de Obama incluso dentro de la comunidad cubano-estadounidense de Florida10 que tradicionalmente 
ha respaldado al Partido Republicano, le proporciona margen de maniobra incluso para continuar su política de flexibilización 
del bloqueo a Cuba, a pesar del Senador Menendez y el resto de congresistas conservadores cubano-estadounidenses. En el 
fondo, lo que ha ocurrido es que la nueva generación de cubano-estadounidenses de Florida está más interesada en temas 
sociales como la reforma sanitaria y se encuentran más abiertos a una flexibilización del bloqueo a Cuba que implica menos 
restricciones a los viajes y remesas familiares, que las primeras generaciones que añoraban la caída de Fidel Castro y alentaban 
un cerco a su régimen desde el famoso “Restaurant Versailles” de Miami.

En quinto lugar, las legalizaciones de la marihuana en los estados de Colorado y Washington, puede permitir a la Administración 
Obama un diálogo con los países latinoamericanos en torno a una estrategia más integral e inteligente en la lucha contra 
las drogas. Ya muchos gobiernos de la región, entre ellos México, Guatemala, Colombia y Uruguay, han pedido un debate y 
adoptado medidas sobre la legalización de ciertos consumos y desmilitarización de la lucha contra las drogas, además de abogar 
por mayores recursos en educación, prevención y rehabilitación. Por otra parte, la búsqueda de la Administración Obama de un 
mayor control en la venta de las armas de asalto, tras el debate nacional que se ha instalado debido a la terrible masacre escolar 
de Newtown (Connecticut), puede disminuir el tráfico de estas armas utilizadas por los carteles del narcotráfico para sembrar 
de violencia las calles de México y Centroamérica.

En resumen, aunque los cambios en la política interna de EEUU impactarán positivamente la relación con América Latina, la 
mayoría de los aspectos coyunturales favorecen una continuidad hacia la política pragmática -y un tanto negligente- seguida hacia 
la región en el primer mandato de Obama.

Así, resulta previsible que la política latinoamericana de EEUU en los próximos cuatro años se concentrará en algunos pocos 
temas: 1) búsqueda de mejores relaciones con los países ALBA, y de manera más específica con Cuba y Venezuela; 2) la 

6 A finales de 2012, la Oficina del Censo de EEUU reportó la cifra de 11,1 millones de inmigrantes indocumentados en el país. Adicionalmente, señaló que el número de inmigrantes 
indocumentados ha disminuido desde 2007 cuando la cifra ascendía a 12 millones de personas, debido fundamentalmente a la crisis económica. Este último elemento también favorece 
la posibilidad de alcanzar una reforma migratoria durante el segundo mandato de Barack Obama.

7 El Partido Republicano debe tomar una decisión difícil respecto a sus bases más conservadoras aglutinadas en torno al Tea Paty que le lleva a posiciones cada vez más extremistas, y 
le aleja de las minoría latina que le percibe como anti-inmigrante y es cada vez más importantes para obtener un triunfo presidencial. En 2002, los latinos se convirtieron en la mayor 
minoría de EEUU. Según la Oficina del Censo de EEUU, se registraron 50,5 millones de latinos (16,3% de la población) en 2012, y los pronósticos apuntan a que ascenderán a 132,8 
millones (30% de la población) para 2050.

8 Al respecto, debemos apuntar, que el líder de la mayoría demócrata en el Senado, Harry Reid (Nevada), estableció la reforma migratoria como primera prioridad legislativa en 2013.

9 Esto implicaría pasar que las remesas pasen de un nivel de 73 millardos de dólares en la actualidad a 86 millardos de dólares en 2014, dato proporcionado en el artículo de Oppenheimer, 
Andrés, “El segundo mandato de Obama y América Latina” en El Nuevo Herald, Miami, 21 de enero de 2013, disponible en http://www.elnuevoherald.com/2013/01/19/1388219/
andres-oppenheimer-el-segundo.html

10 Según el Pew Hispanic Centre, Obama aventajó a Romney entre la comunidad cubano-estadounidense 49% a 47%; mientras Bendixen & Amandi International le dio una ventaja 
mayor a Obama de 52%  a 48%.
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lucha contra las drogas; 3) la reforma migratoria; 4) búsqueda de relaciones más estrechas con Brasil; y, 5) la participación 
latinoamericana en el Acuerdo de Asociación Transpacífico (por sus siglas en inglés, TPP)11.

11 El Acuerdo de Asociación Transpacífico (en inglés, Trans-Pacific Partnership, TPP) es la negociación comercial en desarrollo más relevante y ambiciosa a nivel internacional. Muchos 
la observan como parte de la estrategia de EEUU para contener el ascenso de China, desde su incorporación en 2010. Para EEUU, resulta fácil y poco costoso impulsar el TPP, porque 
ya tiene acuerdos de libre comercio con 7 de los restantes 10 países con los cuales tiene que negociar.

Acuerdo de Asociación Transpacífico (TPP)

Países signatarios originales (P-4)

�	 Primer Tratado de Libre Comercio (TLC) tri-continental. 
�	 Brunei, Chile, Nueva Zelanda y Singapur (P-4) firmaron el acuerdo original en 2005. Desde 2010 se negocia una versión ampliada del 

acuerdo entre el P-4 y 7 países más: Canadá, EEUU, Australia, Perú, Vietnam, Malasia y México. 
�	 XV Ronda de Negociaciones se celebró en Auckland (Nueva Zelanda), diciembre de 2012. Abierto a nuevos miembros
�	 Representa el 18 % de las importaciones del Mundo, el 15 % de las exportaciones y el 26 % del PIB mundial.
�	 Tiene la meta explícita de apoyar el proceso de liberalización del comercio de bienes, servicios e inversiones dentro del APEC en 

2020, según las llamadas “Metas de Bogor” de 1994.
�	 Incluye capítulos sobre comercio de bienes y servicios, compras públicas, propiedad intelectual, política de competencia, 

inversiones, servicios financieros y solución de controversias, así como un Acuerdo de Cooperación Ambiental y un Memorando de 
Entendimiento sobre Cooperación Laboral.

�	 Costa Rica, Colombia, Corea del Sur, Filipinas, Japón, Laos y Taiwán estudian incorporarse, lo cual la transformaría en la mayor área 
de intercambios comerciales del Mundo. 

Países que se sumaron posteriormente 
y actualmente negocian con el P-4
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No obstante, quizás el reto del Presidente Obama respecto a la región durante los siguientes cuatro años consista justamente en 
romper la inercia, y materializar las expectativas iniciales que generó con una política latinoamericana más ambiciosa, visible y 
vigorosa.

América Latina atraviesa un momento histórico marcado por una estabilidad democrática en la mayoría de sus países y un 
sólido crecimiento económico a pesar de la crisis mundial. La región ha visto el surgimiento de una nueva clase media que 
ha potenciado el comercio en ambos sentidos. Aunque no tiene sentido intentar resucitar el Área de Libre Comercio de las 
Américas (ALCA) que dominó el pensamiento sobre las relaciones económicas interamericanas durante más de una década y 
que Brasil, Argentina y los países ALBA siguen rechazando; sólo conformarse con vincular a los países que ya tienen un acuerdo 
de libre comercio con EEUU con Asia a través del TPP parece de escasa miras, sobre todo si se toma en cuenta el avance de 
China en la región. EEUU podría explorar junto con Brasil, México y otros países latinoamericanos clave, una estrategia de 
cooperación al desarrollo a largo plazo del Hemisferio. En esto consistió básicamente la “Alianza para el Progreso” de Kennedy, 
y ya que en buena medida siguen persistiendo muchos de los problemas que intentaba subsanar, sigue siendo recordada con 
simpatía en América Latina.

Asimismo, EEUU debería tomar en cuenta un mayor apoyo a la OEA y el BID, que hoy por hoy carecen de una dirección 
estratégica clara y un respaldo financiero sólido, a pesar de ser instituciones tan centrales para el multilateralismo hemisférico, la 
promoción y defensa de la democracia y la política exterior de EEUU. Tómese en cuenta, que ya existen esquemas multilaterales 
que buscan excluir implícitamente a EEUU de los asuntos regionales en la CELAC y UNASUR, los ataques de los países ALBA al 
sistema interamericano, y que la disolución de los vínculos institucionales entre EEUU y América Latina no conviene a ninguna 
de las dos partes. John Kerry está consciente de la dramática parálisis que amenaza con condenar a la OEA a la irrelevancia, 
como lo demuestra la carta que envió el 4 de noviembre de 2012 junto con otros 3 senadores -Robert Menendez, Marco Rubio 
y Richard Lugar- al Consejo Permanente; ahora tiene la oportunidad de demostrar un mayor liderazgo  y compromiso con la 
institución, así como con el sistema interamericano en su conjunto. 

Finalmente, la energía puede ser un tema crucial ante las perspectivas de un continente autosuficiente. En 2010, la Cumbre 
Ministerial de Energía y Clima celebrada en Washington y encabezada por el Secretario de Energía Steven Chu, no logró 
articular una estrategia hemisférica articulada más allá de la hasta ahora poco efectiva “Alianza de Energía y Clima de las 
Américas”, la cual no ha rendido frutos esperados debido a las reticencias de Venezuela –que entendía que la iniciativa entra en 
competencia con PETROCARIBE-, el poco entusiasmo de Brasil y la escasa dotación de recursos financieros de EEUU a los 
proyectos propuestos. No obstante, las inmensas reservas de hidrocarburos de las arenas bituminosas de Canadá, el petróleo y 
gas de esquisto de EEUU, el petróleo extra-pesado de Venezuela y el petróleo del área pre-sal de Brasil, además de otras fuentes 
no renovables de energía como el etanol, han transformado la geopolítica de la energía y fortalecen la seguridad energética 
hemisférica a largo plazo. El desafío se encuentra en fortalecer la cooperación energética hemisférica en áreas clave como las 
tecnologías limpias, la formación de recursos humanos, inversiones, infraestructuras, eficiencia y ahorro energético y lucha 
contra el Cambio Climático.

LA RELACIÓN EEUU-MÉXICO

Sin duda uno de los países con una estrecha relación con EEUU es México, esto no solo por su vecindad geográfica e intenso 
comercio bilateral –que superó los 500 millardos de dólares en 2012, lo que representa dos tercios de todo el comercio de 
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EEUU con la región-, sino también por los complejos y muchas veces espinosos temas de la agenda común: la migración, el 
narcotráfico y el tráfico de armas desde territorio estadounidense a territorio azteca, por nombrar solo los temas de mayor 
relevancia.

El tema de la migración es quizás uno de los más importantes en la agenda mexicana con su vecino del Norte. Según cifras de 
la Oficina del Censo de EEUU, para 2011 el número de migrantes de primera generación de origen mexicano en territorio 
estadounidense ascendía a 6,5 millones de personas (59% de todos los inmigrantes ilegales en EEUU). No obstante, en un 
contexto de crisis económica, la inmigración desde México a EEUU ha caído dramáticamente en los últimos años, pasando 
de 1,4 millones de personas en 2005 a apenas 286 mil en 2011. Esta evidencia, sumada a los cambios que ya expusimos en 
la política interna de EEUU, y los beneficios que le supondría la legalización de los inmigrantes en materia impositiva y de 
seguridad social, fortalece las probabilidades de una reforma migratoria en el segundo mandato del Presidente Obama. Esto 
haría que el tema pase de ser un elemento de fricción a un activo en la relación bilateral, promoviendo el entendimiento y la 
cooperación entre ambos países.

En consecuencia, el Presidente mexicano Enrique Peña Nieto puede impulsar con bajos costos un diálogo con el Presidente 
Obama que ayude a impulsar una reforma migratoria que permita que los inmigrantes de origen mexicano sean tratados 
dignamente y se le respeten plenamente los derechos humanos. Además, México puede apoyar la reforma migratoria a través 
de las organizaciones latinas que forman parte de la sociedad civil estadounidense, las cuales tienen un cabildeo intenso en el 
Congreso12.

Por otra parte, el narcotráfico seguirá siendo una prioridad en la relación bilateral, pero los cambios citados con la legalización 
de la marihuana en Colorado y Washington, pueden debilitar a los carteles mexicanos que obtienen alrededor de 6 millardos de 
dólares del tráfico de esta droga en particular, así como permitir un diálogo bilateral sobre formas alternativas de lucha contra 
el narcotráfico. 

Durante el sexenio del Presidente Calderón, la lucha contra el narcotráfico desató una violencia que costó la vida de 60 mil 
personas en México, ya que se centró básicamente en la militarización de la lucha contra este flagelo; estrategia que ha resultado 
ineficiente debido a la adaptación y fragmentación de los diversos carteles, así como también a la alta demanda de estupefacientes 
de los EEUU.

El Presidente Peña Nieto ya ha señalado que desea apartar a las Fuerzas Armadas, y optar por un enfoque policial, judicial y 
de salud pública, donde además EEUU asuma un rol co-responsable. Hemos visto que el nuevo Secretario de Estado, John 
Kerry, tiene una posición similar, por lo cual la relación bilateral también puede mejorar notablemente en este tema. De 
hecho, durante su audiencia de confirmación. Kerry se refirió a la estrategia anti-narcóticos del Presidente Calderón como 
“una iniciativa altamente violenta y militarizada” en contraste con los planteamientos del Presidente Peña Nieto, agregando que 
redoblará esfuerzos para apoyar al sistema judicial de su vecino.

Por otra parte, una eventual aprobación del control de las armas de asalto en EEUU podría evitar su trasiego a México, donde 
el 80% de las armas incautadas a los carteles provienen de EEUU.

12 Esto último ha sido defendido por Jorge Montaño, veterano diplomático mexicano y Ex–Embajador en EEUU en el período 1993-1995. Montaño, Jorge, “Obama reciclado” en El 
Universal, Ciudad de México, 18 de enero de 2012, disponible en http://www.eluniversalmas.com.mx/editoriales/2013/01/62578.php
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Finalmente, este nuevo enfoque más integral en la lucha contra el narcotráfico, puede ser llevado por ambos gobiernos a un 
marco regional, incorporando a Centroamérica a través de la llamada “Iniciativa Mérida”, la cual puede ser relanzada con el 
propósito de fortalecerla y servir de plataforma para construir un debate hemisférico sobre la lucha contra el narcotráfico. No 
olvidemos que EEUU buscará apoyarse la Administración Peña Nieto -que se ha trazado como meta una política más activa 
hacia el resto de América Latina- como socio confiable, para tratar de construir consensos ampliados y gestionar los temas más 
complejos de la agenda regional.

Todos los cambios señalados, pueden permitirle a México ensayar la “desnarcotización” de la relación con EEUU. El Presidente 
Peña Nieto publicó en el diario Washington Post un artículo en noviembre de 2012, donde después de reiterar los lazos que 
conectan el futuro de ambas naciones, subrayó como un error “limitar nuestra relación bilateral a preocupaciones de drogas 
y seguridad”. Asimismo, señaló que desea “reajustar” las prioridades comunes con la Administración Obama y, en ese sentido, 
propuso concentrarse en reforzar las economías e impulsar el comercio bilateral, así como crear nuevos mecanismos de 
cooperación en materia tecnológica e inversiones en el sector energético para impulsar la prosperidad de ambas naciones13. 

Las prioridades propuestas por el Presidente Peña Nieto están vinculadas con el reciente ingreso de México al TPP que puede 
crear un régimen de comercio e inversión de mayor alcance entre ambos países, haciendo posible que México consolide su 
rol como tercer socio comercial de EEUU y aumente las exportaciones mexicanas hacia Asia; y con la “Reforma Energética” 
que desea impulsar para aumentar la producción petrolera mexicana y hacer de PEMEX una empresa petrolera más rentable y 
eficiente.

LA RELACIÓN EEUU-BRASIL

Desde 2006, el Departamento de Estado ha considerado a Brasil como un interlocutor clave para tratar de impulsar una 
agenda hemisférica constructiva, esto debido a su estabilidad democrática, a su dinámico crecimiento económico y al prestigio 
diplomático que se ha labrado con los diferentes países latinoamericanos. Sin embargo, Brasil se ha resistido a la ofensiva de 
encanto desplegada por la Administración Obama para sacar adelante su agenda hemisférica.

El segundo mandato del Presidente Obama representa una nueva oportunidad de conseguir que las relaciones con Brasil tomen 
un rumbo más constructivo. Washington sabe que en aquellos temas en los cuales logre forjar un frente común con Brasilia, es 
muy probable que el resto del Hemisferio les siga. Además, EEUU también debe negociar cada vez más a menudo con Brasil como 
potencia emergente en diversos temas de la agenda internacional, como las negociaciones comerciales, el cambio climático, la 
no proliferación nuclear y la gobernanza económica mundial. La construcción de una alianza estratégica les permitiría a ambos 
países múltiples beneficios, pero la desconfianza ha primado hasta ahora y resulta difícil que cambie en el corto plazo.

El comercio bilateral creció 120% en la última década hasta alcanzar los 60 millardos de dólares en 2012; empero, Brasil se 
ubica como el doceavo socio comercial de EEUU y sólo representa el 2% del total de su comercio exterior, mientras China 
se ha convertido en el principal socio comercial de la potencia emergente suramericana. Las posibilidades en esta materia son 
enormes tomando en consideración que Brasil ya es la sexta economía mundial y que el comercio bilateral EEUU-México es 

13 Peña Nieto, Enrique, “U.S., Mexico should built on their economic ties” en The Washington Post, Washington, 23 de noviembre de 2012, disponible en http://www.washing-
tonpost.com/opinions/enrique-pena-nieto-us-mexico-should-develop-their-economic-bond/2012/11/23/248b8ec4-3589-11e2-9cfa-e41bac906cc9_story.html
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casi diez veces mayor. Empero, Brasil no desea un acuerdo de libre comercio con EEUU, ya que estima hará dependiente su 
economía.

Sin embargo, algunos expertos empiezan a plantear que Washington debería apoyar la pretensión de Brasil de obtener un 
asiento en el Consejo de Seguridad como ya lo ha hecho con India, fomentar la cooperación energética y tecnológica, y apoyar 
los programas brasileños de formación científica en el exterior, para intentar vencer las reticencias de la potencia emergente 
suramericana a construir una alianza estratégica. 

Además de todo esto, se encuentra el aspecto simbólico, ya que Brasilia considera que Washington no le da la suficiente 
importancia que merece, como ocurrió con la visita de la Presidenta Rousseff en abril de 2012, la cual careció del carácter de 
“visita de Estado” que tuvieron la del Presidente de China, el Primer Ministro del Reino Unido y el Primer Ministro de India, 
el mismo año.

LA RELACIÓN EEUU-COLOMBIA

Estas relaciones han estado marcadas por la concepción de socio estratégico que Washington le ha otorgado a Colombia en la 
región, y los próximos cuatro años estarán marcados por la profundización de lo alcanzado. Así se desprende de la reunión entre 
el Presidente Santos y el Vicepresidente Biden celebrada en Ciudad de México el pasado 1 de diciembre de 2012, al margen de 
la toma de posesión del Presidente mexicano Enrique Peña Nieto. También quedó demostrado en la audiencia de confirmación 
de John Kerry, donde incluso subrayó que la relación EEUU-Colombia es “un ejemplo para el resto de América Latina de lo que 
les espera si podemos convencerles de que tomen mejores decisiones”. 

En consecuencia, el apoyo estadounidense a la seguridad de Colombia se mantendrá, a pesar que los recursos financieros 
seguirán disminuyendo –siguiendo la tendencia de los últimos años- debido a los recortes fiscales que se encuentra haciendo 
EEUU. 

La estabilidad de la cooperación bilateral está anclada al consenso entre republicanos y demócratas sobre la relevancia de los 
lazos con Bogotá. Unos y otros coinciden en la importancia de que Colombia siga luchando contra el narcotráfico y consolide 
la paz interna, y respaldan la ruta escogida por la Administración Santos, donde la continuación de la presión militar sobre las 
guerrillas ha sido complementada con el inicio de unas negociaciones dirigidas a buscar la desmovilización de las FARC. 

Si estos diálogos concluyen con éxito, Colombia habrá dado un paso importante para reducir la violencia en el país. Por el 
contrario, si las conversaciones fracasan, Colombia seguirá su esfuerzo militar y policial para someter a las guerrillas. La Casa 
Blanca y el Congreso de EEUU entienden esta ecuación estratégica y apoyan una apuesta en la que hay mucho que ganar y muy 
poco que perder. John Kerry ha respaldado los diálogos con las FARC desde el Congreso y seguro hará lo propio desde su nueva 
posición en el Departamento de Estado.

Al mismo tiempo, Washington espera contar con el respaldo de Bogotá durante lo que se prevé como un periodo difícil en 
algunos países de América Latina. El incierto futuro de la salud del Presidente Chávez y Fidel Castro, podrían generar cambios 
en Venezuela y Cuba, y devenir en focos de conflicto en el peor de los escenarios. 
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Todo ello sin olvidar la participación colombiana en el debate regional que puede abrirse sobre formas de lucha alternativas 
contra el narcotráfico y su eventual incorporación en el TPP. En ambos casos EEUU buscará en Colombia un socio confiable.

LA RELACIÓN EEUU-CUBA

Hay quienes consideran que después de obtener el respaldo de la comunidad cubano-estadounidense de Florida en las pasadas 
elecciones, el Presidente Obama podría considerar una flexibilización más drástica del embargo hacia Cuba. Además, hemos 
visto que John Kerry es partidario del diálogo con Cuba y considera el enfoque pro-embargo como inefectivo.

Teóricamente, esto permitiría a EEUU distender las relaciones bilaterales, tejer vínculos con la sociedad cubana e impulsar 
paulatinamente cambios en Cuba.  Asimismo, eliminaría un importante tema de fricción para las relaciones interamericanas. 
Quedó en evidencia en las últimas dos Cumbres de las Américas, que la política de EEUU hacia Cuba es rechazada por el resto 
del Hemisferio y ha logrado muy poco respecto a la  transición política o la apertura económica de la isla. 

Empero, con los principales cargos del Congreso relacionados con la política exterior ocupados por los defensores de la línea 
dura anti-castrista -y principalmente con el Senador Menendez ocupando la Presidencia del Comité de Relaciones Exteriores-, 
y el asunto Alan Gross como elemento perturbador; lo más probable es que el Presidente Obama sea negligente hacia Cuba en 
los próximos cuatro años, a menos que en la isla ocurran cambios importantes. 

De hecho, John Kerry obvió el tema cubano en su audiencia de confirmación para evitar polémicas con su colega demócrata 
Robert Menendez. Sin embargo, el ambiente se caldeó por momentos cuando el Senador republicano (Arizona) Jeff Flake –
crítico tradicional del embargo a Cuba-, bromeó señalando que una política “realmente dura hacia Cuba” sería exponerla a los 
spring break, refiriéndose a las vacaciones primaverales –generalmente desenfrenadas- que toman los estudiantes estadounidenses 
en las zonas costeras de EEUU y México. Esta jocosa y un tanto irónica intervención, fue rechazada en forma contundente por el 
Senador Menendez, quien afirmó que “sugerir las vacaciones de primavera como una forma de tortura para el régimen castrista, 
es muy desafortunado (…) cuando realmente la tortura queda en evidencia con el brutal incremento de la represión en la isla 
y alrededor de 6.600 arrestos políticos sólo el año pasado”. Esta anécdota muestra las dificultades a las que se enfrentaría la 
Administración Obama si emprende nuevos cambios en la política hacia Cuba.

LA RELACIÓN EEUU-VENEZUELA

Este será un tema complejo por la incertidumbre en la cual se encuentra Venezuela debido al estado de salud del Presidente 
Chávez. EEUU seguirá buscando normalizar las relaciones diplomáticas, y es probable que pueda conseguirlo, con lo cual 
se mantendrá vigilante a los cambios políticos que puedan producirse. De hecho, se ha conocido recientemente los diálogos 
sostenidos a finales de 2012, entre la Subsecretaria Jacobson y el entonces Canciller Maduro, así como del Embajador venezolano 
ante la OEA, Roy Chaderton, y funcionarios del Departamento de Estado con la autorización del Presidente Chávez, para 
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restablecer las relaciones diplomáticas al más alto nivel –no hay Embajadores desde 200814- y la cooperación anti-narcóticos que 
fue suspendida en 2005. 

Asimismo, el 24 de enero de 2013, el ahora Vicepresidente Maduro designó al propio Embajador Chaderton como “enviado 
especial” para “conversar los términos de una relación de respeto” con EEUU y “regularizar las relaciones diplomáticas al nivel 
que sea posible”, confiriendo así a este asunto una alta prioridad. 

Por su parte, el mismo día en su audiencia de confirmación, John Kerry demostró que tiene a Caracas en su radar, al señalar que 
“depende de lo que pase en Venezuela, puede haber realmente una oportunidad para la transición”, en referencia indirecta a la 
enfermedad del Presidente Chávez. 

No obstante, es improbable que EEUU se involucre directamente en la situación política venezolana, y que en su lugar opte 
por un enfoque cauto y vigilante, así como en la búsqueda de apoyo diplomático regional -y más específicamente de Colombia 
y Brasil-, para lograr que si se produce una transición política en Venezuela, la misma tome un curso ordenado y pacífico. 
Recordemos que además de estar EEUU concentrado en otras prioridades de política exterior, John Kerry es partidario del 
diálogo y la cooperación con Caracas.

De no producirse estos cambios importantes –hoy por hoy imprevisibles- en Venezuela, la relación bilateral seguirá estando 
marcada por la retórica ideológica de los últimos años, lo que hará que ambas naciones se mantengan distantes y solo se limiten 
al intercambio comercial y la venta de petróleo. Algunos han especulado que el “chavismo” puede continuar sin el Presidente 
Chávez al frente, el cual será menos conflictivo con EEUU y tendrá menos influencia regional15; sin embargo, la necesidad de la 
retórica del enemigo externo para evitar asumir los graves problemas domésticos, hace que esto pueda resultar ilusorio.

Aunque consideramos beneficioso tender puentes de diálogo para establecer relaciones constructivas entre ambos países basadas 
en el respeto, la colaboración y la existencia importantes intereses compartidos; todo indica que no debemos esperar cambios 
drásticos en las relaciones entre la Casa Blanca y el Palacio de Miraflores en los próximos cuatro años.

14 En septiembre de 2008, el Presidente Chávez expulsó al Embajador Patrick Duddy, en apoyo a Bolivia tras el señalamiento de que Washington estaría involucrado en planes de 
conspiración en su contra y contra el Presidente Evo Morales. En 2010, la Administración Obama designó a Larry Palmer como nuevo Embajador en Venezuela, pero ante unas 
declaraciones que se hicieron públicas de su audiencia de confirmación en el Senado, el gobierno venezolano rechazó su acreditación.

15 Peter Hakim es uno de los expertos de EEUU que defiende esta tesis. Hakim, Peter, “El segundo mandato de Obama para América Latina” en Infolatam, Washington, 20 de enero 
de 2013, disponible en http://www.infolatam.com/2013/01/21/el-segundo-mandato-de-obama-para-america-latina/ 


